75º ANIVERSARIO DEL FALLECIMIENTO DE CLARA ZETKIN

Para las obreras y obreros del mundo, para todos nosotros que luchamos por una sociedad superior a la actual, hay faros que nos han señalado una estela, nítida, imborrable y sobre todo de futuro, que nos acompaña y desarrolla el concepto del sujeto revolucionario: la clase obrera. 
Una de esas luces nos dejó el 20 de Junio de 1933 Clara Zetkin, en el sanatorio de Arjanguelskoie, muy cerca de Moscú. Vivió 76 años, pletóricos de lucha y ejemplo. Amiga personal de Lenin, dejó para los trabajadores un legado de constancia y lucha, que cimentó las bases de la lucha de las trabajadoras en pos del comunismo. 
Clara Eissner, estudió magisterio en Leipzig, se afilió en 1878 al SAP (Partido socialista de los trabajadores. Este partido nació en 1875 de la Unión de la Asociación General de Trabajadores Alemanes –ADAV- de Ferdinand Lassalle y el Partido Socialdemócrata de los trabajadores –SDAP- de August Bebel y Wilhelm Liebknecht), que cambió de nombre en 1890 en Partido Socialdemócrata Alemán –SPD-. Clara Eissner conoció a un obrero exiliado ruso, Ossip Zetkin, con quien tuvo dos hijos Kostia y Maxim.
Su vida fue intensa. Perseguida por la policía política alemana de Bismark desde 1881, fue una inquebrantable propagadora del marxismo y de los derechos de la mujer.  Participa en el congreso fundacional de la Segunda Internacional Socialista, donde expone sus postulados sobre el trabajo femenino como paso para logar su independencia sobre el hombre al que ha estado siempre sometida. Defiende que este trabajo no debería plantearse como un imperativo económico sino como un paso esencial en la igualdad de sexos. Este paso daría lugar a dejar de lado la lucha que siempre ha enfrentado al hombre y a la mujer, a concentrar sus esfuerzos en intentar cambiar radicalmente la sociedad.

Defendió el concepto de la pareja con los mismos derechos. Era favorable al divorcio y pensaba que había que educar a los hijos en la igualdad, que tanto las chicas como los chicos debían participar en las labores del hogar, educándoles en el principio de la solidaridad. 
De regresó en Alemania, en Stuttgart con otras camaradas edita el periódico “Die Gleichheit” –La Igualdad- que se publicó de 1892 a 1917, y que intentó la organización de una comisión de la mujer en el Partido. Por aquellos años escribe: “Nada más que con una sociedad socialista, con la desaparición del sistema actual dominado por la propiedad privada, desaparecerán las oposiciones sociales entre los poseedores y los que no tienen nada, entre hombres y mujeres, en el trabajo intelectual y el trabajo manual. La abolición de tal oposición, sea la que sea, no puede llegar mas que a partir de la lucha de clases misma. Si las mujeres proletarias quieren ser libres, es preciso que unan sus fuerzas a las del movimiento obrero… y este punto de vista debe de ser subrayado sin ambigüedad en un periódico dirigido por mujeres trabajadoras”. Como profesores de marxismo tuvo a Bernstein y Plejanov. Conoció en 1893, en Zurich a Federico Engels. Antes en 1882, conoció a las hijas de Marx en París, Jenny y Laura junto a otra incansable luchadora por los derechos de los trabajadores, Luisa Michel. Ya en 1896 en el Congreso de SPD en la ciudad de Gotha hizo un informe sobre la situación de la mujer trabajadora y exigió el sufragio universal femenino. En 1910 en uno de los congresos de la Internacional Socialista de Mujeres celebrado en Copenhague propuso que el 8 de Marzo fuese dedicado al Dia Internacional de la Mujer Trabajadora. Y es esa labor incansable con sus camaradas, en sus escritos donde alienta a la organización de las obreras: “ (…) ¡Ser más eficaces!..”. era la tarea más importante para Clara Zetkin en la labor entre las masas trabajadoras femeninas, para lograr una mayor participación de las mujeres en la lucha mundial por la paz, la democracia, el progreso social, la independencia nacional y la solidaridad internacional. “Hagan amistad con una obrera de mente abierta en una fábrica”, decía Clara Zetkin a las organizadoras...que hable con sus amigas. Trabajen sistemáticamente en esa dirección. Convoquen luego a una reunión de un departamento, de un taller, de una fábrica ... no se asusten si al principio sólo concurren unas pocas. ¡Continuen!”'. Las socialistas de entonces siguieron su consejo. Fueron a las fábricas y a las casas de las trabajadoras. Fueron también a ver a las esposas de los pequeños comerciantes, donde las trabajadoras hacían sus compras, a las esposas de los panaderos y zapateros. La agitación en los talleres fue desarrollándose, fueron creándose comisiones reivindicativas en las cuales las obreras podían plantear sus problemas. Se formaron comisiones para la protección de la infancia; grupos de estudio, llamados 'veladas literarias', donde las mujeres y las jóvenes discutían problemas políticos, así como acontecimientos corrientes, y en los que podían familiarizarse con la literatura y el arte. Empezaron a elaborarse principios para la educación de los niños. Las mujeres comenzaron a integrar los comités de huelga, a participar en las asambleas y en los piquetes de huelga. Pese a estar prohibido, acudían a las puertas de las fábricas con sus hijos, ayudando a interceptar el paso, a detener a los rompehuelgas, distribuyendo volantes.
En 1914 es encarcelada por oponerse a la guerra, bajo el lema “Guerra a la guerra”, propagando unir a toda la humanidad contra la barbarie de los capitalistas, que no les importaba masacrar a los trabajadores para solucionar sus crisis, diciendo:
“La guerra moderna representa la destrucción y masacre de las masas; es la forma más insensata de explotación”. Consideraba como las grandes víctimas a las mujeres, puesto que eran sus hijos los que luchaban en uno u otro bando. 
Apoyó la lucha por la emancipación de la clase obrera. Así, tras el triunfo de la Revolución de Octubre escribe: “La Rusia socialista y soviética será para nosotros un símbolo, una esperanza y una garantía del advenimiento de los tiempos nuevos que surgirán del caos de la sociedad burguesa. El proletariado combatiente de la Alemania revolucionaria debe construir un puente a través del cual el fuego purificador de la revolución, destructor del capitalismo, se extenderá de Oriente a Occidente. ¡Preparémonos!,¡Pongamos en tensión nuestros músculos, el trabajo y la lucha, a fin de que la obra se convierta en espíritu y el espíritu en obra!,¡Espartaco, levanta más alto la bandera!,¡Esclavos, Adelante!,¡Todo por la Revolución!,¡Todos por la Revolución!”.

Fundadora de la Liga Espartaquista, poco después secciones del SPD se escindieron formando el Partido Socialdemócrata Independiente de Alemania y  con otros pequeños grupos seguidores de la Revolución de Octubre, llegaron a la conclusión como los bolcheviques que para luchar contra el imperialismo y sus aliados socialdemócratas, era necesario un único partido del proletariado. Así se fundó el Partido Comunista de Alemania –KPD-. 
El Partido fue dirigido desde el comienzo por Rosa Luxemburgo y Karl Liebknecht, que rápidamente en un escaso mes cambió de estrategia acorde con las posiciones bolcheviques (trabajo en los sindicatos mayoritarios o participar en el Parlamento).El proletariado en Berlín se levantó en armas aún en contra de las instrucciones de Luxemburgo y Liebknecht. Los socialdemócratas se unieron a las milicias ultraderechistas Freikorps y a lo que quedaba del ejército alemán para suprimir la insurrección. Centenares de detenidos fueron asesinados y tirados al río como Liebknecht y Luxemburgo. En su recuerdo Clara exclamó: “No lloremos a nuestros muertos, hay que luchar”. De nuevo se levantó el partido y  junto a Clara, lo hicieron los camaradas Leo Jogiches, Paul Levi, Ernest Thäelmann, Paul Frolich, Willi Münzenberg, Franz Mehring y Ernest Meyer. En clandestinidad, el KPD puso su empeño en ganar para la causa comunista a los trabajadores socialdemócratas. Sus esfuerzos fueron recompensados cuando una importante parte del USPD se unió al KPD, convirtiéndole en un gran partido de masas. Es elegida presidenta de la Internacional Socialista de Mujeres Trabajadoras, en una de sus intervenciones exclama: “Para que la mujer tenga plena igualdad de derechos sociales con el hombre –de hecho y derecho, y no solo en la letra muerta de las leyes- para que igual que el hombre tenga todos las oportunidades de un libre desarrollo y del ejercicio total de su condición humana deben darse dos premisas primordiales: La propiedad privada de los medios de producción debe ser sustituida por la propiedad social, las mujeres deben ser incorporadas a la producción social en un régimen libre de explotación y esclavitud. Sólo el cumplimiento de esas dos condiciones garantizarán que la mujer pueda participar con amplia energía y capacidad en todos los aspectos –como trabajadora y creadora con iguales deberes y derechos- en una comunidad de trabajadores y creadores con iguales deberes y derechos y que su actividad profesional y su maternidad se complementen en la realización de una vida plena”.

Preside la IIIª Internacional en 1921, sus intervenciones son memorables: “Se debe comprender la importancia que tiene hacer participar activamente a las mujeres en todas las ramas de la lucha del proletariado (incluida la defensa militar), de la organización de la producción”. En 1924 participa junto a Elena Stasova y Tina Modotti en la creación  de la Asociación de Solidaridad de ayuda a los obreros, caídos en la cárcel o víctimas de la represión burguesa, “Socorro Rojo Internacional”. 

En 1932 preside el Parlamento Alemán  “Reichstag” por ser la persona de más edad, pide la palabra y condena fuertemente el ascenso del nazismo y pide se impida la subida al poder de Hitler. Este se hace con el poder al año siguiente, incendia el “Reichstag” e ilegaliza el Partido Comunista. Clara se exilia en la Unión Soviética, donde fallece. Sus restos están enterrados en las murallas de Kremlin de Moscú.

En 1957, en el centenario de su nacimiento, se inauguró la casa museo en Berlín, donde vivió, en la calle Summter, nº 4, siendo Maxim, su hijo, el director conservador. 

No olvidaremos sus palabras: “La incorporación de grandes masas de mujeres trabajadoras en la lucha por la liberación del proletariado, es uno de los prerrequisitos por la victoria de la idea socialista, y para la construcción de la sociedad socialista”.
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